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eflexionar colectivamente sobre nuestro quehacer
profesional en el campo de la investigación histórica
es un ejercicio indispensable para orientar nuestro

trabajo futuro tomando en cuenta su desarrollo anterior y su
adecuación a las necesidades actuales y previsibles de nues-
tra sociedad.

Cuando los organizadores de este seminario me solici-
taron realizar un balance general de los estudios históricos
costarricenses durante los últimos años, entendí que sin ser
más autorizado que otros colegas para efectuarlo, podía
ayudar a tender un puente entre el ciclo de mesas redondas
historiográficas organizado en 1995 por el curso “Proble-
mas, estrategias y fuentes de la historiografía costarricense”
y la presente iniciativa.  Por otra parte, parecía útil retomar
algunas cuestiones apenas esbozadas en aquella oportuni-
dad y contextualizar las evaluaciones de áreas temáticas es-
pecíficas que se efectuarían durante este encuentro. Al con-
trastar procesos y problemáticas que comenzaron a vislum-
brarse a mediados de la década anterior con el desarrollo
más reciente de los estudios históricos en el país, quizás po-
damos identificar con mayor claridad algunas tendencias y
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rupturas, valorar la cobertura alcanzada y los vacíos persis-
tentes, destacar fortalezas y reconocer debilidades, explici-
tar más las grandes interrogantes que han guiado nuestra
labor en diversas áreas y formular otras nuevas con sentido
prospectivo.

Desde que acepté la propuesta, comencé un proceso pa-
ralelo de recopilación, sistematización y análisis de informa-
ción sobre publicaciones y proyectos desde 1993, además de
revisar las evaluaciones generales efectuadas en aquel mo-
mento. Agradezco a las escuelas de Historia de la Universi-
dad de Costa Rica y la Universidad Nacional, al Centro de
Investigaciones Históricas de América Central y sobre todo
a cada colega que me remitió información sobre sus trabajos
publicados, en prensa o en vías de elaboración. Al preparar
esta exposición, se han tomado en cuenta los trabajos de te-
sis presentados o propuestos por estudiantes de grado y pos-
grado en historia, los proyectos institucionales ejecutados y
aprobados para el próximo año, y un gran número de publi-
caciones tanto impresas como electrónicas, dentro y fuera
del país. La información obtenida, sin ser totalmente exhaus-
tiva, es demasiado rica como para reflejarse adecuadamente
en esta charla introductoria, y aún requiere de mayor elabo-
ración, pero su revisión, procesamiento y valoración inicia-
les sustentan muchas de las ideas que se expondrán.

Entre las limitaciones de este balance, cabe mencionar
el hecho de que se refiere a estudios realizados por historia-
dores e historiadoras costarricenses o residentes en el país,
principalmente en espacios académicos especializados en la
investigación histórica, tanto en la Universidad de Costa Ri-
ca como en la Universidad Nacional. No se hizo un inventa-
rio completo de la producción histórica en otros ámbitos de
las ciencias sociales y humanidades, de las ciencias naturales
y exactas, ni de las que integran en su objeto de estudio lo
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social y lo físico geográfico y agroecológico. Sin embargo,
se tomaron en cuenta algunos estudios con perspectiva his-
tórica en otros campos disciplinarios, para ver un poco más
allá del territorio académico habitado primordialmente por
especialistas en Historia. También se tuvieron presentes
ciertas experiencias de trabajo conjunto con entidades y
agrupaciones situadas fuera del mundo académico, más cer-
ca de procesos y grupos sociales pertinentes, con interés
efectivo o potencial en la generación de tipos específicos de
conocimiento histórico.

En esta exposición inicial no se hará referencia alguna a
obras ni autores específicos, aunque se ha conformado y
consultado una base de datos sobre publicaciones, tesis, pro-
yectos institucionales y trabajos en preparación. Se optó por
ofrecer aquí una panorámica y un contexto mayor en el cual
puedan situarse los ensayos sobre áreas específicas del co-
nocimiento histórico. Más adelante se prepararán otros tra-
bajos historiográficos más detallados y se pondrá a disposi-
ción de investigadores y otras personas interesadas los datos
recopilados, sistematizados y procesados.

Este balance general e introductorio es también prelimi-
nar en el sentido de que solamente es un aperitivo al cual se-
guirá todo un menú de evaluaciones focalizadas en áreas te-
máticas específicas, preparadas por expertos y expertas en
cada una de ellas, que en su conjunto enriquecerán nuestra
comprensión de las grandes líneas del desarrollo de los es-
tudios históricos en estos años. A pesar de sus limitaciones,
esta reflexión introductoria quizás permita situar la discu-
sión de temas más especializados en su contexto mayor, co-
mo también relacionar procesos historiográficos anteriores,
necesidades actuales y perspectivas.
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En su balance evaluativo de los estudios históricos cos-
tarricenses entre 1990 y 1994, el colega guatemalteco Luis
Pedro Taracena planteaba varios puntos que ahora conven-
dría valorar en lo atinente a lo producido desde entonces, in-
terrogándonos al respecto:

-En primer lugar, cuestionaba los supuestos de una “his-
toria nacional” fundada en la aceptación del exclusivismo
costarricense, con poca fundamentación comparada. Ello
planteaba la necesidad de reflexionar tanto sobre las especi-
ficidades como sobre los rasgos compartidos por la sociedad
costarricense con otras del istmo y, añadiríamos, también de
otras latitudes y longitudes. ¿Cuánto hemos avanzado en es-
ta dirección? ¿Qué preguntas nos hemos planteado al res-
pecto, cuáles hemos respondido y cuáles siguen pendientes?
¿Qué función puede cumplir esa reflexión en los actuales y
venideros procesos de integración centroamericanos, como
también en nuestras relaciones con naciones vecinas y al en-
frentar la xenofobia en un país tradicionalmente hospitalario?

-Por otra parte, Luis Pedro llamaba la atención sobre la
creciente tensión entre el vallecentralismo aún preponderan-
te y el desarrollo de historias regionales y estudios de etni-
cidad que rompían con las generalizaciones desde el centro
geográfico, económico y político del país. ¿Hemos logrado
una visión de conjunto acerca de la diversidad regional y sus
interrelaciones históricas? ¿Hemos trascendido la sumatoria
de historias étnicas para comprender la construcción socio-
histórica de etnicidades y el desarrollo de las relaciones in-
ter-étnicas en los distintos planos de la vida social, desde lo
económico y demográfico hasta lo sociopolítico y cultural?

-Otros dos planteamientos de Taracena se referían por
una parte a las condiciones de producción de conocimientos
históricos, que tendían a apoyarse más en tesis de grado y
posgrado que en nuevas investigaciones de historiadores ya
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graduados anteriormente, y por otra parte a las condiciones
de trabajo de estos últimos, cuyo mercado laboral se cir-
cunscribía cada vez más a la docencia de los Estudios So-
ciales. ¿Ha variado esta situación? ¿Qué relación existe ac-
tualmente entre producción de tesis de grado o posgrado y
estudios realizados por quienes ya laboran profesionalmente?
¿Se han abierto nuevos espacios ocupacionales para histo-
riadores e historiadoras?

Luis Pedro Taracena hacía asimismo un incisivo cuestio-
namiento de la preocupación por la técnica más que por la re-
flexión metodológica y teórica, a la vez que llamaba la aten-
ción sobre la necesidad de abordar preguntas medulares. Al
respecto, advirtió que habíamos perdido audacia y claridad:
“la técnica define lo que debe hacerse y no el problema plan-
teado”; hay que “volver a hacerse preguntas y no sólo apli-
car técnicas”; “volver a hacerse preguntas claves y retomar
el trabajo minucioso, debido a que la historia, siempre insa-
ciable, vive de conocimientos nuevos. Y éstos deben obte-
nerse manteniendo el vínculo, discutiendo los métodos y su
relación teórica. Preguntas claves y actualización metódica o
temática deben equilibrarse, no supeditarse una a la otra”.

En aquella oportunidad, uno de los objetivos insatisfe-
chos fue la explicitación y discusión de las grandes interro-
gantes que orientan nuestro quehacer.  Algo hemos avanzado
quizás durante estos años en la reflexión teórico-metodoló-
gica sobre determinadas cuestiones históricas y en la formu-
lación de preguntas de investigación que trasciendan los
proyectos individuales al ser abordadas en forma conjunta o
complementaria por grupos de investigadores focalizados
en ciertas problemáticas. ¿En qué medida ha ido generali-
zándose este tipo de reflexión, cuál es el inventario actual de
interrogantes medulares, y cuán pertinentes son para la so-
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ciedad actual, sobre todo en lo atinente a sus necesidades de
conocimiento histórico para enfrentar el futuro?

En otro sugerente balance general presentado en el ciclo
historiográfico de 1995, José Antonio Fernández se pregun-
taba si estamos actuando responsablemente y con la imagi-
nación que requiere la sociedad, cuáles son las demandas de
la sociedad civil y cómo satisfacerlas, y cómo vamos a en-
frentar los presupuestos universitarios decrecientes sin ven-
der nuestra alma al diablo, negociando lo innegociable. Es-
tas preguntas siguen vigentes, y cabría precisar qué hemos
hecho al respecto durante estos últimos años, pero sobre to-
do qué tenemos que hacer en los venideros. 

Entre pesimista y provocador, José Antonio se pregun-
taba también, ante la disminución del número de graduan-
dos en las carreras de Historia y la pérdida de espacios labo-
rales, cómo hablar de la historiografía del futuro si no habrá
historiadores profesionales, para qué especular sobre una
historiografía que carecerá de historiadores, y concluía con
un llamado, que cito textualmente, a “generar reflexión y
discusión en las instituciones de educación superior estata-
les para redefinir el papel del historiador en la sociedad cos-
tarricense del próximo siglo”. Y sobre esto mismo afirmaba:
“En un contexto que invita a dejar de soñar en colectivo pa-
ra obtener ventajas individuales ésta es una propuesta que,
hasta cierto punto, requiere nadar contra corriente; pero si
no fuera difícil, ¿acaso sería un reto?” Tanto la alerta como
el llamado siguen siendo pertinentes, y valdría la pena que
reflexionemos juntos al respecto.

La investigación histórica no se desarrolla al margen de
los cambios experimentados por la sociedad sino que es
condicionada por ellos e incide, en formas y grados varia-
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bles, en distintos procesos sociales. Al evaluar la producción
histórica de estos diez años, en su conjunto o para temáticas
y problemáticas específicas, conviene que al menos tenga-
mos presentes algunas de las transformaciones que han
afectado nuestro quehacer.

En el plano internacional, entramos a una nueva etapa
del proceso plurisecular de mundialización económica y cul-
tural, con su concomitante de tensión irresuelta entre los pro-
cesos locales e internacionales, lo cual subraya la importan-
cia de abordar históricamente la interrelación de doble vía
entre unos y otros, como también de comprender las especi-
ficidades de la etapa actual al igual que sus rasgos comparti-
dos con fases anteriores de ese proceso. Asistimos asimismo
a cambios geopolíticos de gran envergadura, no sólo por la
transición de un mundo bipolar a otro en que si bien hay va-
rios polos se refuerza la hegemonía de una sola potencia, si-
no también –en nuestro entorno inmediato– por la redefini-
ción de los intereses estratégicos en el istmo y de nuestra po-
sición como pequeños países en un concierto internacional
dirigido desde el norte. En lo referente a la circulación del
conocimiento, la explosión tecnológica de la información y
los medios de comunicación a distancia abre oportunidades
inéditas que sólo aprovechamos parcialmente, y también ge-
nera nuevas disparidades. Las tendencias intelectuales se han
transformado bajo el reflujo de visiones asociadas de una u
otra manera al materialismo histórico y el creciente influjo
de múltiples derivaciones del postmodernismo. En el plano
epistemológico se cuestiona cada vez más la supuesta obje-
tividad del conocimiento científico y la contraposición entre
sujeto y objeto en el proceso de investigación, a la vez que
cobran mayor fuerza el pensamiento complejo y el movi-
miento hacia la reunificación de las ciencias sociales y natu-
rales. Metodológicamente, la contraposición tajante entre en-
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foques cuantitativos y cualitativos tiende a relativizarse,
mientras se exploran nuevas formas de investigar. 

La creciente facilidad de acceso a la producción acadé-
mica europea y norteamericana, principalmente, genera ma-
yor familiaridad con las innovaciones temáticas, conceptua-
les y metodológicas, así como la tentación de correr detrás
de la última moda parisina o neoyorquina y la ilusión de que
ya podemos gozar sin demora de los “goces de Europa” y
del sueño intelectual norteamericano. Por otra parte, la po-
sibilidad real de acceder en plazos razonables a una parte
creciente –aunque todavía insuficiente– de la producción
generada en otros países latinoamericanos y caribeños, e in-
cluso africanos y asiáticos, en conjunción con la mayor faci-
lidad de comunicación con investigadores de todo el mundo,
nos invita y nos obliga a ampliar nuestras miras e imaginar
proyectos colectivos para repensar la historia, la situación
actual y las perspectivas no sólo de un pequeño país sino
también de la humanidad.

La riqueza de experiencias en lo referente a las interac-
ciones en el proceso de investigación social, nos plantea asi-
mismo el reto de redefinir creativamente la relación entre
nuestro trabajo académico y los procesos que ocurren tanto
en nuestra sociedad como en ámbitos mayores. La pertinen-
cia de nuestro quehacer trasciende, o puede y debe trascen-
der, los muros de la universidad, los límites de nuestra dis-
ciplina, las fronteras nacionales y la circunscripción al tiem-
po pasado. De paso, esto nos invita a redescubrir, redefinir
y reinventar las relaciones en las cuales participamos al es-
tudiar la historia no sólo desde el presente para explicarlo y
actuar en él, sino también pensando en el porvenir. 

El contexto nacional de nuestras pesquisas históricas,
durante los últimos diez años, marca tendencias y rupturas
de las cuales difícilmente podemos abstraernos: reafirma-
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ción de políticas neoliberales, aperturistas y privatizadoras;
surgimiento de nuevos sectores de producción primaria,
transformación y servicios; disminución de la importancia
económica relativa de la agricultura y situación crítica de
amplios segmentos del campesinado; polarización social y
estancamiento o deterioro de una serie de indicadores de
bienestar colectivo; inmigración masiva, principalmente ni-
caragüense pero también sudamericana, con sus aportes ma-
teriales y culturales así como sus secuelas xenofóbicas y un
cuestionamiento de las bases reales o ficticias de la identidad
nacional; crisis de las ideologías y estructuras partidarias
prevalecientes en los años ochenta; creciente incapacidad pa-
ra planificar nuestro futuro socioeconómico y sociopolítico,
debilitamiento del Estado y apertura de espacios potenciales
pero aun no realizados para la participación ciudadana. Se
trata, evidentemente, sólo de un mostrario desarticulado de
cambios tendenciales que sería necesario completar y siste-
matizar, pero que sugiere un marco de referencia para situar
el desarrollo reciente del conocimiento histórico en nuestro
país, así como para proyectarlo hacia los próximos años.

Los espacios universitarios para la investigación tam-
bién sufrieron cambios importantes durante este decenio.
Las universidades estatales devinieron un tanto menos pú-
blicas en cuanto al origen de sus recursos y la orientación de
su quehacer, en la medida en que las dificultades presupues-
tarias y la búsqueda de financiamiento externo condiciona-
ron sus prioridades. La investigación contratada se convirtió
en una opción atractiva para autoridades universitarias, cen-
tros e institutos, investigadores y tesiarios, aunque conlleva-
ra el traslado de potestades decisorias hacia los entes finan-
ciadores. La renuencia o dificultad para transitar esa ruta
conllevó para otros una reducción de los alcances de la in-
vestigación, limitada entonces a proyectos modestos que no
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requieran de fuertes gastos de operación en transporte, re-
cursos materiales o personal de apoyo. En lo referente al
estudio del pasado de la sociedad, resultó cada vez más evi-
dente la dificultad para atender la demanda social de cono-
cimiento histórico que no encuentra una clara expresión en
el mercado. Hubo pese a ello una importante producción de
trabajos con perspectiva histórica, de variada índole, cuya
orientación y pertinencia es necesario considerar.

Al recopilar referencias y materiales, organizarlos y re-
visar someramente lo que se ha escrito y publicado durante
los últimos diez años, saltan a la vista varios rasgos, algunos
de los cuales indican la continuación de tendencias ya ob-
servadas anteriormente, mientras que otros sugieren cam-
bios significativos. En primer lugar, impresiona la cantidad
de trabajos realizados y de materiales publicados:

-El número de proyectos ejecutados en las escuelas de
Historia y en el Centro de Investigaciones Históricas es sig-
nificativo, a lo cual habría que añadir una serie de proyectos
con perspectiva claramente histórica –no sólo diacrónica–
en otros espacios académicos.

-La producción de tesis de grado y posgrado se ha man-
tenido, aunque muestra fuertes altibajos en cuanto al número
de año a año (usualmente entre 9 y 17), así como variantes
en las modalidades y enfoques.

-Se ha publicado gran cantidad de artículos, tanto en
Costa Rica como en el exterior, principalmente en castella-
no, pero también en inglés, unos pocos en francés y excep-
cionalmente alguno en otro idioma.

-Los capítulos de libros, que algunas veces replican ar-
tículos, pero generalmente tienen un mayor nivel de elabo-
ración, son menos numerosos, pero tienden a incrementarse
en comparación con la situación anterior.
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-La edición de libros, tanto colectivos como individua-
les, aumentó significativamente en estos años.

Las publicaciones impresas siguen siendo la forma prin-
cipal y más perdurable, pero su costo y lentitud son factores
limitantes, ya notorios hace siete años pero aún más pronun-
ciados ahora. Quienes hacen sus primeras armas, e incluso
quienes ya peinan canas, se encuentran con demasiada fre-
cuencia en la obligación de gestionar financiamiento y en
caso extremo de aportar de su propio bolsillo para asegurar
o acelerar la publicación de libros, no sólo en editoriales pri-
vadas sino también en las de universidades estatales. Por su
parte, la Revista de Historia sigue cumpliendo una función
crucial como el medio local académicamente más respetable
–a pesar de ciertos descuidos formales– para dar a conocer
los resultados de investigaciones originales, pero la combi-
nación de una oferta creciente de artículos y los compromi-
sos con números temáticos o dedicados a eventos específicos
tiende a prolongar la espera.

Ante esta situación, las vías electrónicas de publicación
han venido a abrir nuevos espacios y agilizar la circulación
del conocimiento histórico. Más laxos en sus requisitos de
extensión y con posibilidad de publicar materiales más di-
versos, han permitido incrementar el número de trabajos pu-
blicados y reducir al mínimo el tiempo de espera. Sus cos-
tos son ínfimos, y logran proyectarse internacionalmente
con mayor facilidad. Las publicaciones electrónicas son
percibidas como un tanto volátiles, y algunos lectores pre-
fieren el tamiz más fino y la perdurabilidad de las revistas
académicas impresas. El reto de las publicaciones electróni-
cas es alcanzar y mantener un óptimo nivel de calidad y lo-
grar mayor reconocimiento.
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En lo referente al lugar de publicación, si bien la gran
mayoría de los trabajos se editan en el país, también hay una
creciente variedad de salidas en el exterior, tanto en el istmo
como en Norteamérica y Europa. En cambio, publicamos
muy poco en Sudamérica, y no lo hacemos del todo en Asia
y África. Si queremos dialogar seriamente con colegas de
otras latitudes y longitudes, necesitamos ampliar y profun-
dizar el proceso de dar a conocer en ultramar lo mejor de la
investigación histórica realizada en el país, para abrir cana-
les de comunicación y discusión comparada.

En cuanto a quiénes publican trabajos históricos, hay
disparidades notorias:

-Pocos publican mucho, muchos publican poco, y algu-
nos no publican nada.

-No todo lo que se escribe circula formalmente, aunque
buena parte de esa “literatura gris” sería publicable por su
aporte al conocimiento. Muchos proyectos institucionales
tienen productos de investigación inéditos, e individualmen-
te cierto número de autores acumula trabajos que no han
puesto en circulación, ya sea porque no tienen tiempo de
prepararlos para una publicación formal o porque no han en-
contrado una vía editorial.

-La calidad y pertinencia de lo que se publica es muy de-
sigual. No sólo varía entre investigadores novatos y otros
más experimentados, sino también entre los trabajos publica-
dos por un mismo investigador. Algunos temas, tal como son
trabajados, resultan francamente intrascendentes, no sólo pa-
ra la sociedad sino en términos de su interés académico.

-Se nota cierta tendencia a publicar artículos poco sus-
tantivos, e incluso a extraerle a una misma investigación
propia o ajena el mayor número posible de materiales publi-
cados por distintas vías. Esta degradación cualitativa se ve

Entre dos siglos

12



reforzada, para quienes laboran en las universidades, por
políticas y prácticas contraproducentes en los sistemas de
calificación para régimen académico, que al dar similar
puntaje a artículos de muy diverso grado de solidez y deses-
timular la producción de libros, refuerzan la tendencia a
montar lo que un colega denominó, atinadamente, una “fá-
brica de artículos”.

-El problema de la dispersión temática, que ya se obser-
vaba a mediados de los años noventa, lejos de corregirse
mediante confluencias en torno a preguntas comunes, ha
tendido a agravarse. Aunque se esbozan algunas líneas de
trabajo impulsadas por proyectos institucionales e investiga-
dores ya establecidos, por vía de sus tesiarios o tesiarias, hay
una tensión irresuelta entre la tendencia hacia la atomización
temática y la necesidad de construir ejes articuladores en tor-
no a problemáticas fundamentales.

Al clasificar estudios en categorías temáticas, suele ha-
ber dificultades porque algunos estudios abordan la interre-
lación entre dos temas específicos o adoptan una perspecti-
va integradora de varias facetas. En su balance de 1995,
Luis Pedro Taracena señalaba que esta dificultad reflejaba el
desarrollo de investigaciones históricas que ya no encajaban
en las categorías usuales. En parte, esto puede solventarse
creando nuevas categorías que reflejen la hibridización te-
mática, cuando se trata de una tendencia clara. Esto lo ob-
servamos, por ejemplo, en la confluencia de historia políti-
ca e historia social, o más recientemente en el abordaje de
facetas culturales de las políticas públicas. Otro tanto suce-
de con la discusión de aspectos ambientales de la historia
agraria y del rostro social de la historia económica.

Sin ser idéntica, la organización temática de los trabajos
historiográficos que se presentan en este encuentro es similar
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a la forma en que se estructuró hace siete años: el período
colonial se trata como un todo, y para el republicano opera
una segregación temática. La mayoría de las reseñas evalua-
tivas se ubica en cuatro áreas que reiteran las subdivisiones
del balance colectivo anterior: historia económica, social,
política y cultural. Esto facilitará sin duda la discusión com-
parada del desarrollo reciente y anterior en cada una de es-
tos ejes temáticos, como también la confrontación de las
propias interpretaciones historiográficas. 

Dos de los ensayos evaluativos reflejan temáticas toda-
vía incipientes hace siete años, y que ameritan ya un trata-
miento historiográfico individualizado: la historia con pers-
pectiva étnica y de género. Otros tres se refieren a enfoques
metodológicos y escalas de análisis: los aportes de la arqueo-
logía y la historia tanto local como regional. La principal au-
sencia respecto del balance precedente, en cuanto eje de aná-
lisis, es la historia demográfica, quizás en parte por la escasez
de estudios históricos ajustados al modelo histórico-demográ-
fico seguido en lustros anteriores, aunque la dinámica de la
población ha estado presente de otras maneras, integrada al
estudio de procesos sociales de mayor amplitud. 

La segregación temática de los estudios post-indepen-
dentistas, con toda su utilidad práctica, puede presentar tam-
bién los mismos inconvenientes que observamos en aquella
oportunidad, y que nos llevaron a la conclusión, expresada
en la presentación del número especial de la Revista de His-
toria de 1996 que recogió dicha experiencia: “La agrupa-
ción temática pareció conveniente en este momento, pero
mostró también las limitaciones de cualquier clasificación
de tal índole, y será necesario trascenderla en actividades
futuras. Sobre todo, parece urgente precisar las interrogan-
tes medulares que han orientado o podrían orientar nuestras
pesquisas, y a la vez abordar de lleno una serie de cuestio-
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nes teórico-metodológicas e interpretativas que aquí apenas
se han mencionado”.

Tanto en aquella oportunidad como en ésta, por razones
que parecen evidentes pero sobre las cuales valdría la pena
reflexionar, se consideró apropiado analizar por separado
los estudios del período colonial y post-colonial, ya fuese en
forma integrada o con subdivisiones temáticas. Quizás sería
útil que diferenciemos el análisis por períodos del análisis
temático, ya que en el período colonial también hay cierto
grado de especialización en algunos estudios, e interrelacio-
nes específicas en otros, que pueden ser afines o disímiles
respecto de lo que ocurre para períodos subsiguientes. Pero
sobre todo, hay procesos históricos recientes que sólo pue-
den comprenderse cabalmente hurgando en sus raíces colo-
niales a incluso precoloniales, como también encontramos
problemáticas que son importantes tanto en la historia anti-
gua o colonial como en la de los siglos XIX y XX.

Una revisión somera de temas y problemas específicos
tratados en estudios históricos durante los últimos diez años
permite sugerir una posible diferenciación entre cuatro cate-
gorías principales según tiendan a debilitarse, conserven su
importancia, tiendan a consolidarse o se refieran a asuntos
poco tratados anteriormente que emergen y muestran un po-
tencial significativo, a pesar de ser todavía incipientes. Los
criterios de clasificación son, evidentemente, apreciativos, y
el listado no pretende abarcar todos los aportes ni agotar las
posibilidades, sino proponer elementos para la reflexión y la
discusión.

Varios temas que tuvieron alguna o considerable impor-
tancia anteriormente se debilitaron durante estos dos lustros: 

-Ya se mencionó la historia propiamente demográfica,
con la salvedad indicada en lo referente al abordaje de pro-
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cesos poblacionales en el marco de la dinámica social, en
sentido amplio.

-La historia de empresas y ciertos otros temas específicos
tratados por la historia económica costarricense en las déca-
das precedentes cedieron terreno durante el decenio que nos
ocupa, pero sobre todo se ha empobrecido la discusión histó-
rica sobre el desarrollo general de la economía costarricense.

-La historia de los movimientos sociales parece haber
perdido impulso, a pesar de su indudable pertinencia. Tam-
poco ha habido muchos aportes sobre otros dos temas socio-
históricos que antes tuvieron mayor peso: la evolución de la
estructura socio-ocupacional y la cuestión de la tenencia de
la tierra.

-También ha bajado considerablemente el perfil de la
geografía histórica, en lo referente a la publicación de estu-
dios, aunque esta situación podría revertirse parcialmente
con la próxima edición de un atlas histórico-geográfico cen-
troamericano y algún otro esfuerzo investigativo en la fron-
tera entre geografía e historia. 

-En un plano más general, cabe indicar que la discusión
teórico-metodológica, tanto al interior del gremio de histo-
riadores como en diálogo con otras disciplinas humanísticas
y ciencias sociales, también se ha debilitado, aunque segu-
ramente se retomará de una u otra manera por cuanto resul-
ta esencial para que el conocimiento histórico pueda seguir
avanzando, mientras que el diálogo conceptual y metodoló-
gico con las ciencias naturales aún está por comenzar.

Otras cuestiones que ya venían estudiándose en los años
setenta y ochenta han seguido investigándose, aunque el nú-
mero de estudios haya sufrido variaciones y otro tanto haya
sucedido con los temas específicos tratados, las preguntas
planteadas y los enfoques adoptados. 
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-La historia política ha conservado, grosso modo, su im-
portancia, a la vez que han variado un tanto los subtemas y
las maneras de abordarlos. Prevalecen en todo caso las con-
tinuidades temáticas: procesos electorales, partidos políti-
cos, guerra civil, instituciones estatales, nacionalidad y na-
cionalismo, relaciones internacionales. Algunos subtemas
son relativamente nuevos, como la cultura política o la se-
guridad ciudadana.

Las maneras de interpretar la historia de los procesos
políticos muestran a la vez continuaciones y novedades. En-
tre las primeras, destaca la resiliencia de la historia de per-
sonajes y acontecimientos, así como el manejo discursivo
de la historia del poder sin profundizar en sus modos de
ejercicio ni en las redes sociopolíticas. El interés por los as-
pectos culturales de los fenómenos políticos ya había sido
señalado por Margarita Silva en su balance de 1995, pero
durante los últimos años ha sido más marcado.

-En historia social, latu sensu, han seguido trabajándose
cuestiones como la criminalidad y el control social, el estu-
dio de algunos grupos ocupacionales específicos, y diversos
temas situados en la interfase entre la investigación propia-
mente histórica y otras ciencias sociales. También se han
producido nuevos trabajos sobre historia de la educación y
algunos sobre etnicidad.

-Entre los temas de historia económica, ha persistido el
interés por la historia económica de la agricultura y la del
comercio exterior. Han seguido realizándose, asimismo, al-
gunos estudios sobre historia monetaria y del transporte.

Dado el reducido número de años abarcados y de estu-
dios sobre las distintas temáticas, las continuidades anotadas
no indican un volumen estable de publicaciones en cada sub-
categoría específica, sino una valoración aproximativa de un
orden de magnitud semejante, durante los últimos años, en
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el grado de interés investigativo por determinados temas
históricos que ya habían sido abordados anteriormente.

Ciertos temas ya mencionados en el balance colectivo
de 1995, sin que fuesen todavía preponderantes en el desa-
rrollo anterior de las respectivas áreas del conocimiento his-
tórico, han tendido a reforzarse en años subsiguientes:

-La confluencia entre historia social e historia política
ha generado nuevas publicaciones interesantes, y algunos
estudios sociopolíticos han abordado desde ángulos innova-
dores y sugerentes ciertas cuestiones poco tratadas previa-
mente o sobre las cuales se había escrito en términos más
descriptivo-narrativos que de profundización interpretativa.
Tal ha sido el caso, por ejemplo, del análisis histórico de las
políticas públicas en general o de las políticas sociales y de
salud pública en particular.

-Un tema tri-fronterizo, en el sentido de que se ubica en
los linderos de tres ramas de la historia (social, política y
cultural) es el de la identidad nacional, tanto en sus orígenes
y desarrollo inicial como en su evolución reciente y proble-
mática actual. Tiende asimismo a “complejizarse”, a medi-
da que se reconocen cada vez más sus múltiples fuentes, su
heterogeneidad interna y la interacción entre plurales iden-
tidades nacionales.

-La historia cultural, de contornos un tanto difusos, ge-
neró una creciente cantidad y variedad de publicaciones,
con tanto éxito editorial como dispersión temática, en con-
traposición parcial a una historia de las mentalidades y la vi-
da cotidiana más focalizada y menos prolífica, que prosi-
guió sus trabajos sobre delictividad, control social y otros
temas esbozados anteriormente.

-Los estudios sobre historia de las mujeres e historia de
género, que ya habían comenzado a desarrollarse en años
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anteriores, se multiplicaron y abarcaron nuevas áreas temáti-
cas específicas, problemáticas innovadoras en nuestro medio
y enfoques que dejaron atrás la narrativa tradicional sobre fi-
guras femeninas para ahondar en el estudio interpretativo de
la construcción histórica de identidades y relaciones de géne-
ro. También cabe anotar que la visibilización de la mujer y la
perspectiva de género, que ya venían incorporándose desde
antes en diversos trabajos de historia social, tienden a adqui-
rir mayor relevancia en varios campos de pesquisa histórica.

-La historia agraria en general, pero sobre todo el estu-
dio de los cambios tecnológicos en la agricultura, ha produ-
cido nuevos trabajos sobre la caficultura pero también ha in-
cursionado en otros rubros tanto de exportación como de
producción para el mercado interno.

-La historia regional ha seguido desarrollándose, toda-
vía asociada frecuentemente a la historia rural o agraria, pe-
ro adquiriendo gradualmente identidad propia. La mayoría
de los trabajos históricos regionales se refieren a determina-
das problemáticas o procesos que se estudian a escala regio-
nal, pero algunos se aproximan al ámbito interdisciplinario
de la geografía histórica al abordar como objeto de estudio
la transformación de espacios sociales regionales.

-La historia local, tanto rural como urbana pero siempre
referida a poblados, ha resurgido con objetivos y procedi-
mientos distintos a los de las monografías tradicionales,
centrándose ahora en la recuperación de memorias e identi-
dades locales.

-El trabajo historiográfico también se ha reforzado, no
sólo por la publicación del balance colectivo anterior sino
también de obras y artículos que procuran sintetizar y eva-
luar tanto el desarrollo general de la producción histórica en
Costa Rica como los aportes en campos temáticos específi-
cos. También se han publicado algunas reflexiones indivi-
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duales sobre enfoques metodológicos en los estudios histó-
ricos, sin que se hayan generado aún debates sustanciales
sobre ellos. La discusión teórica y metodológica sobre nues-
tro quehacer es una tarea fundamental todavía pendiente.

Así, pues, son varios los campos específicos que ya ha-
bían comenzado a estudiarse antes, pero han resultado atrac-
tivos para un creciente número de tesiarios e investigadores
graduados, lo cual se ha reflejado en la cantidad y variedad
de trabajos publicados. Ciertamente la calidad y pertinencia
de la producción ha sido dispar, y el mayor número de pu-
blicaciones no asegura que ocurran saltos cualitativos en el
conocimiento y comprensión de una problemática.

La última categoría agrupa temas históricos emergentes,
vale decir, aquéllos sobre los cuales la producción anterior,
desde el ángulo de la investigación histórica, era poco o na-
da significativa en términos cuantitativos y de aporte sustan-
cial. De nuevo, la ejemplificación temática es meramente
ilustrativa, sin pretensión de exhaustividad, y tanto la clasifi-
cación como lo afirmado acerca de áreas específicas del co-
nocimiento son apreciativas. Lejos de demostrar, se pretende
sugerir posibilidades y provocar reflexión o debate.

-Un campo de pesquisa histórica que surge con mayor
claridad en estos años es el de la historia ambiental, territo-
rio casi inexplorado donde se encuentra la geografía, la his-
toria y varias ciencias naturales. Aunque apenas da sus pri-
meros pasos, es rica en posibilidades tanto intra como inter
y transdisciplinarias.

-En lo referente a procesos económicos, la evolución de
ciertos mercados internacionales de interés para Costa Rica
se ha estudiado con perspectiva histórica en años recientes,
si bien la cobertura es aún muy limitada. El desarrollo de un
proyecto institucional y la preparación de varias publicacio-
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nes es una señal alentadora, aunque la continuidad y amplia-
ción de este esfuerzo no está asegurada.

-El estudio de las migraciones internacionales hacia
Costa Rica, y en menor medida dentro del istmo o desde és-
te hacia otros destinos, ha cobrado mayor interés debido a la
magnitud y significación de este fenómeno, tanto en nuestro
país como en otros.

-Las relaciones interétnicas y la multiculturalidad co-
mienzan a abordarse ya no sólo desde la antropología y la so-
ciología, sino también mediante la participación de historia-
dores e historiadoras costarricenses o residentes en el país en
diálogos interdisciplinarios sobre la problemática, y con al-
gunos trabajos de investigación histórica centrados en ella.

-La cuestión de la pobreza, tanto urbana como rural, ha
llamado la atención de varios historiadores, que han venido
a sumar sus aportes a los que ya venían haciendo especialis-
tas en otras ciencias sociales. 

-Las tradiciones e identidades laborales comenzaron a
estudiarse en términos de sus continuidades y discontinuida-
des, transmisiones y rupturas generacionales, intentando
trascender la segregación analítica de las esferas “pública” y
“privada”. La desintegración del grupo de trabajo que abrió
esta trocha hace incierto el desarrollo de esta línea de inves-
tigación y reflexión histórica, pero la reanudación de esfuer-
zos individuales abre la posibilidad de reencuentros futuros.

-El tratamiento histórico de la sociabilidad al interior de
grupos ocupacionales o en espacios sociales específicos co-
menzó a esbozarse hace varios años y se retoma en proyec-
tos todavía incipientes y aislados, con el potencial de abrir
espacios de discusión al respecto.

-Las redes sociales en general, y las redes de poder en
particular, son una faceta muy significativa de la historia de
la sociedad a la cual se había prestado poca atención en
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nuestro medio, a excepción de algún estudio precursor al
cual se hizo referencia en el balance colectivo anterior. Su
abordaje sigue siendo incipiente, pero algunos investigado-
res empiezan a incorporar esta perspectiva al estudiar pro-
cesos socioeconómicos, sociopolíticos, migratorios y de
comunicación intercultural. La apertura de la discusión al
respecto en un encuentro internacional en el país fue un
punto de partida, seguido más recientemente por la prepa-
ración de otros eventos y la formulación de proyectos indi-
viduales e institucionales que retoman este ángulo de discu-
sión y análisis.

-La construcción y circulación social del conocimiento
es una de las cuestiones de mayor trascendencia que apenas
asoman a la investigación histórica, para tiempos recientes
y con referencia especial a los encuentros y desencuentros
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entre saber científico-tecnológico y conocimiento local o
autóctono. Su estudio será necesariamente inter y transdis-
ciplinario, pero la historia de la ciencia y de la tecnología,
de las ideas y de las mentalidades, entre otras especialidades
del taller de Clío, tiene aportes medulares por efectuar. 

-La historia comparada de otros países o regiones del
mundo es un área de trabajo incipiente, pues hasta hace po-
co se escribía casi exclusivamente sobre Costa Rica y, en
mucho menor medida, sobre el istmo. Se han publicado al-
gunos ensayos de síntesis e interpretación histórica a escala
internacional, ya no sólo centroamericana sino de alcance
caribeño y latinoamericano. Un esfuerzo pionero abarca as-
pectos de la historia de los pueblos árabes y del Islam, tan-
to en su área de influencia principal como en nuestro istmo.
Otro interpreta desde una óptica centroamericana la expan-
sión británica en ultramar. También se encuentra en vías de
publicación un trabajo colaborativo internacional que pon-
drá a disposición de la comunidad de investigadores una co-
lección de series históricas sobre la producción y comercia-
lización del café en todo el mundo.

Los temas y problemáticas emergentes señalan algunos
rumbos que empiezan a esbozarse y que tienen potencial,
mientras que aquéllos que se han debilitado o tienden a de-
saparecer nos hablan del pasado de la historia, si bien algu-
nos abandonos tendrán que corregirse más adelante. Las
continuidades y reforzamientos de tendencias ya observadas
con claridad en períodos anteriores, y reflejadas tanto en el
balance colectivo precedente como en el actual, señalan las
rutas que venimos transitando y que probablemente sigamos
recorriendo durante algún tiempo. Pero la cuestión difícil y
esencial es preguntarnos sobre el saber histórico que será in-
dispensable para el futuro.
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Necesitamos, como colectivo, pensar el porvenir de la
investigación histórica en Costa Rica a la luz de las tenden-
cias observadas en la investigación histórica misma, aquí o
en otros lugares, pero también en el desarrollo previsible y
deseable de los diversos espacios institucionales y sociales
en los cuales se genera y circula el conocimiento histórico.
Más allá de lo que aquí se discute, necesitamos entender las
fuerzas que mueven a la investigación misma, su relación
con otros saberes, la dinámica social en que se inserta y en
la cual incide de una u otra manera, y los procesos mayores
que la condicionan, imponiendo límites, pero también
creando oportunidades. 

Lo más interesante y quizás lo más importante será ima-
ginar e intuir lo que todavía resulta imprevisible y parece
improbable o incluso imposible, pero que hará la diferencia
entre un conocimiento histórico intrascendente y obsoleto,
siempre en persecución fútil de novedades ajenas en más de
un sentido, y otro arraigado en nuestro propio devenir y en
cuestiones fundamentales para nuestra sociedad, no sólo
hoy sino también mañana.
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